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Os saludamos, hermanos amadísimos en Cristo, a quienes Nos hemos convocado de todas las
partes del mundo donde la santa Iglesia católica ha llegado a implantar su jerarquía. Os
saludamos a cuantos, acogiendo nuestra invitación, habéis acudido a celebrar juntamente con
Nos la segunda sesión del Concilio Ecuménico Vaticano II que hoy, bajo la égida del arcángel
San Miguel, celeste protector del pueblo de Dios, tenemos la dicha de inaugurar.

En verdad que cuadra a esta solemne y fraterna asamblea, en la que se reúnen el Oriente y el
Occidente, las latitudes septentrionales y las meridionales, el profético nombre de “Ecclesia”, es
decir, congregación, convocación. En verdad que, de una manera nueva, se cumple la palabra
que en este momento nos viene a la memoria: “Por toda la tierra resonó la voz y hasta los últimos
confines de la habitada tierra llegó el mensaje” (cf. Rm 10, 18; Ps 18, 5). En verdad que un
misterio de unidad resplandece sobre otro misterio de catolicidad; y este espectáculo de
universalidad evoca el origen apostólico que, fidelísimamente reflejado y celebrado, evoca a su
vez la finalidad santificadora de nuestra queridísima Iglesia de Dios. Refulgen sus notas
características, el rostro de la Esposa de Cristo resplandece, nuestros ánimos se embriagan con
aquella conocidísima, pero siempre arcana experiencia, que nos hace sentirnos Cuerpo místico
de Cristo y gustar el gozo incomparable y todavía ignorado por el mundo profano del “quam
iucundum habitare fratres in unum” (Ps 132, 1). No es inútil acoger en nuestros espíritus, desde
este primer momento, la advertencia del fenómeno humano y divino que estamos llevando a
cabo: aquí otra vez, como el nuevo cenáculo, que resulta estrecho no por las dimensiones
amplísimas de su mole, sino por la multitud de cuantos en él están reunidos; aquí, con la
asistencia segura desde el cielo de la Virgen Madre de Cristo; aquí, hermanos, en torno al último
de los sucesores de Pedro en el tiempo y en el mérito, pero idéntico al primer apóstol en la



autoridad y en la misión, congregados como los apóstoles, pues lo sois, originarios del colegio
apostólico y sus auténticos continuadores; aquí, juntamente orando y juntamente unificados por
una misma fe y una misma caridad; aquí, disfrutaremos del carisma del Espíritu Santo que no
dejará de estar presente, animando, enseñando, fortaleciendo; aquí todas las lenguas serán una
sola voz, y una sola voz será el mensaje al universo entero; aquí llega con paso franco, después
casi veinte siglos de camino, la Iglesia peregrina, aquí, en la fuente que apaga toda sed y
despierta toda sed nueva, se restaura todo junto el escuadrón apostólico esparcido por el mundo
y de aquí volverá a emprender confiadamente el camino en el mundo y en el tiempo hacia la meta
que está más allá de la tierra y más allá del siglo.

¡Os saludamos, hermanos! Así os acoge el más pequeño de entre vosotros, el siervo de los
siervos de Dios por más que esté cargado con las llaves supremas entregadas a Pedro por Cristo
Señor nuestro; así os agradece la prueba de obediencia y de la confianza que vuestra presencia
le trae; así os demuestra con hechos su voluntad de orar con vosotros, de dialogar con vosotros,
de deliberar con vosotros y de trabajar con vosotros. ¡Oh!, el Señor Nos es testigo cuando desde
este momento inicial de la segunda sesión del gran Sínodo os decimos que no hay en nuestro
ánimo ningún propósito de humano dominio, celos algunos de poder exclusivo, sino tan sólo
deseo y voluntad de ejercitar el divino mandato que entre vosotros y de vosotros, hermanos, nos
hace Pastor supremo, y que de vosotros demanda lo que constituye su gozo y su corona, la
“comunión de los santos”, vuestra fidelidad, vuestra adhesión, vuestra colaboración; y a vosotros
os ofrece, en cambio, lo que más le regocija dar: su veneración, su estima, su confianza y su
caridad.

Era pensamiento nuestro, como una sagrada costumbre nos lo prescribe, enviaros a todos
vosotros nuestra primera Carta Encíclica; pero, ¿para qué, Nos hemos dicho, confiar al escrito lo
que, gracias a una felicísima y singularísima ocasión —es decir, gracias a este Concilio
Ecuménico— podemos manifestar de viva voz? Es cierto que no podemos decir ahora de palabra
todo lo que tenemos en el corazón y que por escrito es más fácil expresar. Pero valga, por esta
vez la presente alocución como preludio no solamente de este Concilio, sino también de nuestro
Pontificado. Sustituya la palabra viva a la Carta Encíclica que, Dios mediante, transcurridos estos
días laboriosos, esperamos más adelante dirigiros.

Así, pues, después de haberos saludado, Nos presentamos a vosotros. Somos, en efecto, nuevos
en el oficio pontifical que estamos ejercitando, o, por mejor decir, inaugurando. Sabéis,
efectivamente, que el Sagrado Colegio cardenalicio aquí presente, al que queremos honrar una
vez más con nuestro cordial respeto, no mirando a nuestros desmerecimientos y a nuestra
pequeñez, el día 21 de junio pasado, día por feliz coincidencia dedicado este año a la fiesta del
Corazón santísimo de Cristo, nos ha querido elegir para la sede episcopal de Roma, y, por tanto,
para el sumo pontificado de la Iglesia universal.

Evocación de Juan XXIII
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No podemos recordar este suceso sin acordarnos de nuestro Predecesor, de feliz e inmortal
memoria,  de Nos amadísimo, Juan XXIII. Su nombre evoca en Nos, y ciertamente en cuantos
tuvisteis la dicha de verle, aquí en este mismo sitio, su amable y majestuosa figura, cuando abría,
el 11 de octubre del pasado año, la primera sesión de este Concilio Ecuménico Vaticano segundo
y pronunciaba aquel discurso, que pareció a la Iglesia y al mundo la voz profética para nuestro
siglo y que todavía resuena en nuestra memoria y en nuestra conciencia para trazar al Concilio el
camino que ha de recorrer y liberar nuestros ánimos de toda duda, de todo cansancio que en este
recorrido nada fácil nos pudiera sorprender. ¡Oh, querido y venerado Papa Juan, gracias y
alabanzas sean dadas a ti, que por divina inspiración, como creemos, quisiste y convocaste este
Concilio a fin de abrir a la Iglesia nuevos derroteros y hacer brotar sobre la tierra nuevas venas de
aguas escondidas y fresquísimas de la doctrina y de la gracia de Cristo Señor. Tú solo, sin que te
moviese algún estímulo terrenal o alguna particular circunstancia apremiante, sino como
adivinando los celestes designios y penetrando en las oscuras y atormentadas necesidades de la
Edad Moderna, has unido el hilo interrumpido del Concilio Vaticano primero, y has deshecho, sin
dificultad, la desconfianza, sin razón, que en algunos nacía de la idea de que ya bastaban los
supremos poderes reconocidos como dados por Cristo al Romano Pontífice para gobernar y
vivificar la Iglesia; has llamado a tus hermanos sucesores de los Apóstoles no sólo para que
continúen el estudio interrumpido y la legislación pendientes, sino para que sintiéndose unidos
con el Papa en un cuerpo unitario, sean confortados por él y por él dirigidos “para que el depósito
de la doctrina cristiana se conserve y exponga de un modo más eficaz” (AAS 1962, pág. 790).
Pero tú, señalando así el fin más alto del Concilio, le has añadido una finalidad más urgente y
actualmente más provechosa, la finalidad pastoral, cuando afirmabas: “Ni nuestra obra mira como
fin principal el que se discutan algunos puntos principales de la doctrina de la Iglesia...”, sino más
bien “el que se investigue y se exponga de la manera que requieren nuestros tiempos” íbid., 791-
792). Has reavivado en la conciencia del magisterio eclesiástico la persuasión de que la doctrina
cristiana no debe ser solamente una verdad capaz de impulsar al estudio teórico sino palabra
creadora de vida y de acción, y que no sólo se debe limitar la disciplina de la fe a condenar los
errores que la perjudican, sino que se debe extender a proclamar las enseñanzas positivas y
vitales que la fecundan. El oficio del magisterio eclesiástico, ni sólo especulativo ni sólo negativo,
debe manifestar con preferencia en este Concilio la virtud vivificante del mensaje de Cristo, que
dijo: “Las palabras que yo os he dicho son espíritu y vida” (Jn 6, 63). Por esto no olvidaremos las
normas que tú, primer Padre de este Concilio, le has trazado sabiamente y que gustosamente
vamos a repetir ahora:

“... Nuestro deber no es sólo custodiar este tesoro precioso —el de la doctrina católica—, como si
únicamente nos ocupásemos de la antigüedad, sino también dedicarnos con voluntad diligente,
sin temores, a la labor que exige nuestro tiempo, prosiguiendo el camino que la Iglesia recorre
desde hace veinte siglos. Ni nuestra obra mira como fin principal el que se discutan algunos
puntos principales de la doctrina de la Iglesia...; hay que buscar aquellas formas de exponerla que
más se adapten al magisterio cuyo carácter es prevalentemente pastoral” (AAS 1962, 791-792).
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Ni dejaremos a un lado el gran problema de la unificación en un solo redil de cuantos creen en
Cristo y ansían ser miembros de su Iglesia, que tú, Juan, has señalado como la casa del padre
abierta a todos, de tal forma, que el desarrollo de esta sesión del Concilio promovido e
inaugurado por ti, proceda fiel y coherente por los caminos que tú le has trazado y pueda, con la
ayuda de Dios, alcanzar las metas que tan ardientemente deseaste y esperaste.

Metas de nuestro camino

Volvemos, pues, hermanos, a emprender el camino. Este sencillo propósito trae a nuestro ánimo
otro pensamiento tan importante y tan luminoso que nos obliga a comunicarlo a esta asamblea,
aun cuando ya está informada e ilustrada sobre él.

Hermanos, ¿de dónde arranca nuestro viaje? ¿Qué ruta pretende recorrer si ponemos la
atención, más que en las indicaciones prácticas hace un momento recordadas, en las normas
divinas a las que debe obedecer? ¿Y qué meta, hermanos, deberá fijarse nuestro itinerario, de
modo que se asiente, sí, sobre el plano de la historia terrena, en el tiempo y en el modo de esta
nuestra vida presente, pero que se oriente también al límite final y supremo que estamos seguros
no puede faltar al término de nuestra peregrinación?

Estas tres preguntas sencillísimas y capitales, tienen, como bien sabemos, una sola respuesta,
que aquí, en esta hora, debemos darnos a nosotros mismos, y anunciarla al mundo que nos
rodea: ¡Cristo! Cristo, nuestro principio; Cristo, nuestra vida y nuestro guía; Cristo, nuestra
esperanza y nuestro término.

Que preste este Concilio plena atención a la relación múltiple y única, firme y estimulante,
misteriosa y clarísima, que nos apremia y nos hace dichosos, entre nosotros y Jesús bendito,
entre esta santa y viva Iglesia, que somos nosotros, y Cristo, del cual venimos, por el cual vivimos
y al cual vamos. Que no se cierna sobre esta reunión otra luz si no es Cristo, luz del mundo; que
ninguna otra verdad atraiga nuestros ánimos fuera de las palabras del Señor, único Maestro; que
ninguna otra aspiración nos anime si no es el deseo de serle absolutamente fieles; que ninguna
otra esperanza nos sostenga sino aquella que conforta, mediante su palabra, nuestra angustiosa
debilidad: “Y he aquí que Yo estoy con vosotros todos los días hasta la consumación de los
siglos” (Mt 28, 20).

¡Ojalá fuésemos capaces en esta hora de elevar a nuestro Señor Jesucristo una voz digna de Él!
Diremos con la de la sagrada liturgia: “Solamente te conocemos a Ti, Cristo; — a Ti con alma
sencilla y pura — llorando y cantando te buscamos; — Mira nuestros sentimientos!” (Himno ad
Laudes, feria VI). Y al clamar así, nos parece que se presenta Él mismo a nuestros ojos,
extasiados y atónitos, en la majestad propia del Pantocrátor de vuestras basílicas, hermanos de
las Iglesias orientales, y también de las occidentales: Nos nos vemos representados en el
humildísimo adorador, nuestro Predecesor Honorio III, que aparece en el espléndido mosaico del
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ábside de la basílica de San Pablo, extramuros, pequeño y casi aniquilado, besando en tierra el
pie de Cristo, de enormes dimensiones, el cual, en actitud de maestro soberano domina y bendice
a la asamblea reunida en la misma basílica, es decir, a la Iglesia. Nos parece que la escena se
repite, aquí, pero no ya en una imagen diseñada o pintada, sino más bien en una realidad
histórica y humana que reconoce en Cristo la fuente de la humanidad redimida, de su Iglesia y en
la Iglesia como su efluvio y continuación terrena, y al mismo tiempo misteriosa. De tal manera,
que parece representarse a nuestro espíritu la visión apocalíptica del Apóstol: “Y me mostró el río
de agua viva, resplandeciente del trono de Dios y del Cordero” (Ap 22, 1).

Es conveniente, a nuestro juicio, que este Concilio arranque de esta visión, más aún, de esta
mística celebración, que confiesa que Él, nuestro Señor Jesucristo, es el Verbo Encarnado, el Hijo
de Dios y el hijo del Hombre, el Mesías del mundo, esto es, la esperanza de la humanidad y su
único supremo Maestro. Él el Pastor, Él el Pan de la vida, Él nuestro Pontífice y nuestra Víctima.
Él el único Mediador entre Dios y los hombres, Él el Salvador de la tierra, Él el que ha de venir
Rey del siglo eterno; visión que declara que nosotros somos sus llamados, sus discípulos, sus
apóstoles, sus testigos, sus ministros, sus representantes, y junto con los demás fieles, sus
miembros vivos, entrelazados en el inmenso y único Cuerpo místico, que Él, mediante la fe y los
sacramentos, se va formando en el sucederse de las generaciones humanas, su Iglesia, espiritual
y visible, fraterna y jerárquica, temporal hoy y mañana eterna.

Si nosotros, venerables hermanos, colocamos delante de nuestro espíritu esta soberana
concepción que Cristo es nuestro Fundador, nuestra Cabeza, invisible pero real, y que nosotros lo
recibimos todo de Él; que formamos con Él el “Cristo total” del que habla San Agustín y del que
está penetrada toda la teología de la Iglesia, podremos comprender mejor los fines principales de
este Concilio, que, por razones de brevedad y de mejor inteligencia, reduciremos a cuatro puntos:
el conocimiento, o si se prefiere de otro modo, la conciencia de la Iglesia, su reforma, la
reconstrucción de la unidad de todos los cristianos y el coloquio de la Iglesia con el mundo
contemporáneo.

Necesidad y deber de que la Iglesia se defina mejor a á misma

Está fuera de duda que es deseo, necesidad y deber de la Iglesia, que se dé finalmente una más
meditada definición de sí misma. Todos nosotros recordamos las magníficas imágenes con que la
Sagrada Escritura nos hace pensar en la naturaleza de la Iglesia, llamada frecuentemente el
edificio construido por Cristo, la casa de Dios, el templo y tabernáculo de Dios, su pueblo, su
rebaño, su viña, su campo, su ciudad, la columna de la verdad, y, por fin, la Esposa de Cristo, su
Cuerpo místico. La misma riqueza de estas imágenes luminosas ha hecho desembocar la
meditación de la Iglesia en un reconocimiento de sí misma como sociedad histórica, visible y
jerárquicamente organizada pero vivificada misteriosamente. La célebre encíclica del Papa Pío
XII, Mystici Corporis, ha respondido por una parte al anhelo que la Iglesia tenía de manifestarse
por fin a sí misma con una doctrina completa, y ha estimulado, por otra, el deseo de dar de sí
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misma una definición más exhaustiva. Ya el Concilio Vaticano primero había señalado este tema
y muchas causas externas concurrían a presentarlo al estudio religioso dentro y fuera de la Iglesia
católica como el aumento de la sociabilidad de la civilización temporal, el desarrollo de las
comunicaciones entre los hombres, la necesidad de enjuiciar las diversas denominaciones
cristianas según la verdadera y unívoca concepción contenida en la revelación divina, etc.

No hay por qué extrañarse si después de veinte siglos de cristianismo y del gran desarrollo
histórico y geográfico de la Iglesia católica y de las confesiones religiosas que llevan el nombre de
Cristo y se honran con el de Iglesias, el concepto verdadero, profundo y completo de la Iglesia,
como Cristo la fundó y los Apóstoles la comenzaron a construir, tiene todavía necesidad de ser
enunciado con más exactitud. La Iglesia es misterio, es decir, realidad penetrada por la divina
presencia y por esto siempre capaz de nuevas y más profundas investigaciones.

El entendimiento humano progresa. De una verdad conocida experimentalmente pasa a un
conocimiento científico más racional, de una verdad cierta deduce lógicamente otra, y ante una
realidad permanente y complicada se detiene a considerar ya un aspecto ya otro, dando lugar así
al desarrollo de su actividad, que la Historia registra. Nos parece que ha llegado la hora en la que
la verdad acerca de la Iglesia de Cristo debe ser estudiada, organizada y formulada, no, quizá,
con los solemnes enunciados que se llaman definiciones dogmáticas, sino con declaraciones que
dicen a la misma Iglesia con el magisterio más vario, pero no por eso menos explícito y
autorizado, lo que ella piensa de sí misma. Es la conciencia de la Iglesia la que se aclara con la
adhesión fidelísima a las palabras y al pensamiento de Cristo, con el recuerdo sagrado de la
enseñanza autorizada de la tradición eclesiástica y con la docilidad a la iluminación interior del
Espíritu Santo, que parece precisamente querer hoy de la Iglesia que haga todo lo posible para
ser reconocida verdaderamente tal cual es.

Y creemos que en este Concilio Ecuménico el Espíritu de verdad encenderá en el cuerpo docente
de la Iglesia una luz más radiante e inspirará una doctrina más completa sobre la naturaleza de la
Iglesia de modo tal que la Esposa de Cristo en Él se refleje y en Él, con ardentísimo amor, quiera
descubrir su propia imagen, aquella belleza que Él quiere resplandezca en ella.

Será, pues, para esto, tema principal de esta sesión del presente Concilio el que se refiere a la
Iglesia misma y pretende estudiar su íntima esencia para darnos, en cuanto es posible al humano
lenguaje, la definición que mejor nos instruya sobre la real y fundamental constitución de la Iglesia
y nos muestre su múltiple y salvadora misión. La doctrina teológica puede obtener de aquí
magníficos progresos que merecen atenta consideración por parte también de los hermanos
separados, ya que como Nos ardientemente deseamos, les abre más fácilmente el camino hacia
un consentimiento unitario.

Entre los varios problemas que presentará esta meditación a la que el Concilio se dispone será el
primero el que se refiere a todos vosotros, venerables hermanos, como obispos de la Iglesia de
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Dios. Nos no vacilamos en deciros que aguardamos con viva expectación y sincera confianza
este próximo estudio, que dejando a salvo las declaraciones dogmáticas del Concilio Vaticano
primero sobre el Pontificado romano, deberá ahora profundizar la doctrina sobre el Episcopado,
sobre sus funciones y sobre sus relaciones con Pedro, y nos ofrecerá ciertamente a Nos mismo
los criterios doctrinales y prácticos por los que nuestro apostólico oficio, aunque dotado por Cristo
de la plenitud y la suficiencia de potestad que vosotros conocéis, pueda ser mejor asistido y
ayudado según las formas que se determinen con una más eficaz y responsable colaboración de
nuestros amados y venerables hermanos en el Episcopado.

A tal declaración doctrinal deberá luego seguir la que se refiere a la variada composición del
cuerpo visible y místico que es la Iglesia, militante y peregrina en el mundo, es decir, los
sacerdotes, los religiosos y los fieles sin olvidar a los hermanos separados de nosotros llamados
también ellos a la unión de manera plena y completa.

Nadie dejará de ver la importancia de semejante tarea doctrinal del Concilio, de donde la Iglesia
puede sacar una luminosa, elevada y santificadora conciencia de sí misma. Quiera Dios que sean
oídas nuestras esperanzas.

Esperanzas que también se vuelven hacia otro objetivo principalísimo de este Concilio, el de la
así llamada reforma de la Santa Iglesia.

Aun este fin debería derivarse, a nuestro juicio, de nuestra conciencia de la relación que une a
Cristo con su Iglesia. Decíamos que deseábamos que la Iglesia se reflejase en Él. Si alguna
sombra o defecto al compararla con Él apareciese en el rostro de la Iglesia o sobre su veste
nupcial, ¿qué debería hacer ella como por instinto, con todo valor? Esta claro: reformarse,
corregirse y esforzarse por devolver a sí misma la conformidad con su divino modelo que
constituye su deber fundamental.

Recordemos las palabras del Señor en su oración sacerdotal al aproximarse su inminente pasión:
“Yo me santifico a Mí mismo para que ellos sean santificados en la verdad” (Jn 17, 19). El
Concilio Ecuménico Vaticano segundo debe colocarse, a nuestro parecer, en este orden esencial
querido por Cristo. Solamente después de esta obra de santificación interior la Iglesia podrá
mostrar su rostro al mundo entero diciendo: el que me ve a mí, ve a Cristo, como Cristo había
dicho de sí: “el que me ve a Mí, ve al Padre” (Jn 14, 9).

Decidido propósito de rejuvenecimiento y reforma

Bajo este aspecto el Concilio quiere ser un despertar primaveral de inmensas energías
espirituales y morales latentes en el seno de la Iglesia. Se presenta como un decidido propósito
de rejuvenecimiento no sólo de las fuerzas interiores, sino también de las normas que regulan sus
estructuras canónicas y sus formas rituales. Es decir, el Concilio pretende dar o acrecentar a la

7



Iglesia la hermosura de perfección y santidad que sólo la imitación de Cristo y la mística unión
con Él, en el Espíritu Santo, le pueden conferir.

Sí, el Concilio tiende a una nueva reforma. Pero, atención: no es que al hablar así y expresar
estos deseos reconozcamos que la Iglesia católica de hoy pueda ser acusada de infidelidad
sustancial al pensamiento de su divino Fundador, sino que más bien el reconocimiento profundo
de su fidelidad sustancial la llena de gratitud y humildad y le infunde el valor de corregirse de las
imperfecciones que son propias de la humana debilidad. No es, pues, la reforma que pretende el
Concilio, un cambio radical de la vida presente de la Iglesia, o bien una ruptura con la tradición en
lo que ésta tiene de esencial y digno de veneración, sino que más bien en esa reforma rinde
homenaje a esta tradición al querer despojarla de toda caduca y defectuosa manifestación para
hacerla genuina y fecunda.

¿No dijo Jesús a sus discípulos: “Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. A todo
sarmiento que en Mí no lleva fruto, lo arranca, y a todo el que lleva fruto lo poda para que lleve
fruto más abundante”? (Jn 15, 1-2). Basta esta alusión evangélica para presentarnos los capítulos
principales del perfeccionamiento al que hoy aspira la Iglesia: el primero se refiere a su vitalidad
interior y exterior. A Cristo vivo debe responder una Iglesia viva. Si la fe y la caridad son los
principios de su vida es evidente que no se deberá descuidar nada para dar a la fe una gozosa
seguridad y un nuevo alimento y para hacer eficaz la iniciación y la pedagogía cristiana
indispensable a un tal fin: un estudio más asiduo y un culto más devoto de la palabra de Dios
serán ciertamente el fundamento de esta primera reforma. Y la formación de la caridad tendrá en
adelante el puesto de honor: deberíamos ansiar la Iglesia de la caridad si queremos que esté en
disposición de renovarse profundamente y de renovar el mundo a su alrededor: ¡inmensa tarea!
También, como es sabido, porque la caridad es la reina y la raíz de las demás virtudes cristianas:
la humildad, la pobreza, la religiosidad, el espíritu de sacrificio, el valor de la verdad y el amor de
la justicia, y toda cualquier fuerza activa en el hombre.

El programa del Concilio se dilata aquí en campos inmensos: uno de éstos, selectísimos y
rebosante de caridad, es la sagrada liturgia, a la que la primera sesión dedicó largas discusiones
y a la que esperamos que esta segunda reserve acertadísimas conclusiones. Otros campos
atraerán, asimismo, la interesada atención de los padres conciliares, aunque tememos que la
brevedad del tiempo de que disponemos no nos permita estudiarlos todos como convendría y
que, por tanto, nos ofrezcan trabajo para una futura sesión.

Hacia una ecumenicidad total

Existe un tercer fin que toca a este Concilio y que constituye en cierto sentido su drama espiritual:
y es el que nos propuso también el Papa Juan XXIII y se refiere “a los otros cristianos”, es decir, a
los que creen en Cristo, pero a los que no tenemos la dicha de contar unidos con nosotros en
perfecta unidad con Cristo. Unidad que sólo la Iglesia católica les puede ofrecer, siendo así que
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de por sí les sería debida por el Bautismo y ellos la desean ya virtualmente. Porque los recientes
movimientos que aun ahora están en pleno desarrollo en el seno de las comunidades cristianas
separadas de nosotros, nos demuestran con evidencia dos cosas: que la Iglesia de Cristo es una
sola y por eso debe ser única, y que esta misteriosa y visible unión no se puede alcanzar sino en
la identidad de la fe, en la participación de unos mismos sacramentos y en la armonía orgánica de
una única dirección eclesiástica, aun cuando esto puede darse junto con el respeto a una amplia
variedad de expresiones lingüísticas de formas rituales, de tradiciones históricas, de prerrogativas
locales, de corrientes espirituales, de instituciones legítimas y actividades preferidas.

¿Cuál es la postura del Concilio frente a estos inmensos bloques de hermanos separados y ante
el posible pluralismo en el desarrollo de la unidad? Es clara. La convocación de este Concilio es
característica también bajo este aspecto. Tiende a una ecumenicidad que quisiera ser total,
universal, por lo menos en el deseo, en la invocación, en la preparación. Hoy en esperanza, para
que mañana lo sea en realidad. Es decir, que este Concilio al mismo tiempo que llama, cuenta y
guarda en el redil de Cristo las ovejas que lo forman y que le pertenecen con pleno y justo
derecho, abre también la puerta y levanta la voz, espera ansioso tantas otras ovejas de Cristo,
que no están todavía en el único redil. Es, por tanto, un Concilio de invitación, de esperanza, de
confianza en una más ancha y fraternal participación en su auténtica ecumenicidad.

Aquí nuestras palabras se dirigen con respeto a los representantes de las denominaciones
cristianas separadas de la Iglesia católica, pero que han sido por ella invitados a asistir en calidad
de observadores a esta solemne asamblea.

Nos los saludamos de corazón.

Nos les agradecemos su intervención.

Nos enviamos valiéndonos de su presencia nuestro mensaje de paternidad y fraternidad a las
venerables comunidades cristianas que están representando aquí.
Nuestra voz tiembla, nuestro corazón late porque tanto mayor es para nosotros inefable
consolación y dulcísima esperanza su proximidad de hoy, cuanto su persistente separación nos
llena de profundo dolor.

Si alguna culpa se nos puede imputar por esta separación, nosotros pedimos perdón a Dios
humildemente y rogamos también a los hermanos que se sientan ofendidos por nosotros, que nos
excusen. Por nuestra parte estamos dispuestos a perdonar las ofensas de las que la Iglesia
católica ha sido objeto y a olvidar el dolor que le ha producido la larga serie de disensiones y
separaciones.

Que el Padre celeste acoja esta nuestra declaración y haga que todos gocemos de nuevo una
paz verdaderamente fraternal.
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Quedan, como sabemos, graves y complejas cuestiones objetivas por estudiar, tratar y resolver.
Quisiéramos que esto aconteciese en seguida porque la caridad de Cristo “nos apremia”; pero
estamos persuadidos de que semejantes problemas exigen muchas condiciones para que sean
allanados y resueltos; condiciones que hoy todavía no están maduras, y no tememos esperar
pacientemente la hora dichosa de la perfecta reconciliación.

Entretanto, sin embargo, queremos confirmar a los observadores presentes, para que lo refieran a
sus respectivas comunidades cristianas y para que llegue también nuestra voz a las otras
venerables comunidades cristianas, separadas de nosotros y que no han acogido nuestra
invitación a asistir, aun sin ningún compromiso recíproco a este Concilio, algunos criterios en los
que se inspira nuestra actitud en orden a la reconstrucción de la unidad eclesiástica con los
hermanos separados. Ya conocen, como creemos, tales criterios, pero el proponerlos aquí puede
ser provechoso.

Nuestro lenguaje con ellos quiere ser pacifico y absolutamente leal y sincero. No esconde
asechanzas ni intereses temporales. Nosotros debemos a nuestra fe, que creemos divina, la más
pura y firme adhesión; pero estamos convencidos que ella no es obstáculo a la deseada unión
con los hermanos separados, precisamente porque es la verdad del Señor y, por eso, principio de
unión y no de diferencia y separación. De todos modos no queremos hacer de nuestra fe motivo
de polémica con ellos.

En segundo lugar miramos con reverencia su patrimonio religioso originalmente común,
conservado y aun en parte bien desarrollado en nuestros hermanos separados. Vemos con
complacencia el empeño de los que tratan honradamente de poner en evidencia y de honrar los
auténticos tesoros de verdad y de vida espiritual, poseídos por los mismos hermanos separados,
a fin de mejorar nuestras relaciones con ellos. Esperamos que también ellos, con igual deseo,
querrán estudiar nuestra doctrina y su lógica derivación del depósito de la revelación y conocer
mejor nuestra historia y nuestra vida religiosa.

Declaramos, finalmente, a este respecto que, conscientes de las enormes dificultades que se
oponen hasta ahora a la deseada unificación ponemos humildemente nuestra confianza en Dios.
Seguiremos orando, trataremos de testimoniar mejor nuestro esfuerzo por una vida genuinamente
cristiana y una caridad fraternal. Y recordaremos cuando la realidad histórica tratase de
desilusionar nuestra esperanza, las palabras de Cristo: “Lo que es imposible para los hombres es
posible para Dios” (Lc 18, 27).

Un puente hacia el mundo contemporáneo.

Por último, tratará el Concilio de tender un puente hacia el mundo contemporáneo. Singular
fenómeno: mientras la Iglesia, buscando cómo animar su vitalidad interior del Espíritu del Señor,
se diferencia y se separa de la sociedad profana en la que vive sumergida, al mismo tiempo se
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define como fermento vivificador e instrumento de salvación de ese mismo mundo descubriendo y
reafirmando su vocación misionera, que es como decir su destino esencial a hacer de la
humanidad, en cualesquiera condiciones en que ésta se encuentre, el objeto de su apasionada
misión evangelizadora.

Vosotros mismos, venerables hermanos, habéis experimentado este prodigio. Vosotros, en
efecto, al iniciar los trabajos de la primera sesión, y como inflamados por las palabras inaugurales
del Papa Juan XXIII, sentisteis inmediatamente la necesidad de abrir, por así decirlo, las puertas
de esta asamblea y gritar en seguida al mundo desde los umbrales abiertos de par en par, un
mensaje de saludo, de hermandad y de esperanza. ¡Original, pero admirable gesto! Se diría que
el carisma profético de la Santa Iglesia se despertó en un momento, y como Pedro el día de
Pentecostés, sintió en seguida el impulso de levantar su voz y hablar al pueblo, así vosotros
quisisteis en seguida tratar no ya de vuestras cosas, sino de las del mundo, no ya entablar el
diálogo entre vosotros mismos, sino entablarlo con el mundo.

Esto significa, venerables hermanos, que el presente Concilio está caracterizado por el amor, por
el amor más amplio y urgente, por el amor que se preocupa de los otros antes que de sí mismo,
¡por el amor universal de Cristo!

Este amor es el que nos sostiene ahora porque al tender nuestra mirada sobre la vida humana
contemporánea deberíamos estar espantados más bien que alentados, afligidos más bien que
regocijados, dispuestos a la defensa y a la condena más bien que a la confianza y a la amistad.

Debemos ser realistas, no ocultando la herida que no pocas regiones causan a este mismo
Sínodo universal. ¿Podemos estar ciegos y no advertir que muchos puestos de esta asamblea
están vacíos? ¿Dónde están nuestros hermanos de naciones en las que la Iglesia es combatida y
en qué condiciones se encuentra la religión en estos territorios? Ante este recuerdo se aflige
nuestro ánimo por las cosas que conocemos y todavía más por todo lo que no Nos es dado
saber, sea referente a la sagrada jerarquía, a los religiosos y religiosas, como a tantos hijos
nuestros sometidos a temores, vejaciones, privaciones y opresiones por causa de su fidelidad a
Cristo y a su Iglesia. ¡Cuánta tristeza por estos dolores y cuánta amargura al ver que en ciertos
países la libertad religiosa, así como otros derechos fundamentales del hombre, son conculcados
por principios y métodos de intolerancia política, racial o antirreligiosa! Duele el corazón al tener
que ver cómo en el mundo existen todavía tantas injusticias contra la honrada y libre profesión de
la propia fe religiosa. Pero más que con amargas palabras queremos todavía expresar nuestro
dolor con una franca y humana exhortación a cuantos fuesen responsables de estas cosas, para
que noblemente depongan su injustificada hostilidad hacia la religión católica, cuyos miembros
deben ser considerados no como enemigos o como ciudadanos desleales, sino más bien como
miembros honrados y laboriosos de la sociedad civil a la que pertenecen. Y enviamos, además,
en esta ocasión, a los católicos que sufren por causa de su fe, nuestro afectuoso saludo e
invocamos para ellos el consuelo del Señor.
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No termina aquí nuestra amargura. La mirada sobre el mundo nos llena de inmensa tristeza al
contemplar tantas calamidades: el ateísmo invade parte de la humanidad y arrastra consigo el
desequilibrio del orden intelectual, moral y social del que el mundo pierde la verdadera noción.
Mientras aumenta la luz de la ciencia de las cosas, se extiende la oscuridad sobre la ciencia de
Dios y, consiguientemente, sobre la verdadera ciencia del hombre. Mientras el progreso
perfecciona maravillosamente los instrumentos de toda clase de que el hombre dispone, su
corazón va cayendo hacia el vacío, la tristeza y la desesperación.

Tendríamos muchas cosas que decir sobre estas difíciles y por tantos motivos tristes condiciones
del hombre moderno. Pero no es ahora el momento. Ahora, decíamos, el amor llena nuestro
corazón y el de la Iglesia reunida en Concilio. Miramos a nuestro tiempo y a sus variadas y
opuestas manifestaciones con inmensa simpatía y con un inmenso deseo de presentar a los
hombres de hoy el mensaje de amistad, de salvación y de esperanza que Cristo ha traído al
mundo. “Porque no ha enviado Dios al mundo a su Hijo para que juzgue al mundo, sino para que
el mundo se salve por Él” (Jn 3, 17).

Que lo sepa el mundo: La Iglesia lo mira con profunda comprensión, con sincera admiración y con
sincero propósito no de conquistarlo, sino de servirlo; no de despreciarlo, sino de valorizarlo; no
de condenarlo, sino de confortarlo y de salvarlo.

La Iglesia asomada a la ventana del Concilio, abierta sobre el mundo, mira con particular interés a
determinadas categorías de personas. Mira a los pobres, a los necesitados, a los afligidos, a los
hambrientos, a los enfermos, a los encarcelados, es decir, mira a toda la humanidad que sufre y
que llora; ésta le pertenece por derecho evangélico y Nos nos complacemos en repetir a cuantos
la forman “Venid a Mí todos” (Mt 11, 28).

Mira a los hombres de la cultura, a los estudiosos, a los científicos, a los artistas y también de
éstos tiene la Iglesia una grandísima estima y un grandísimo deseo de recibir sus experiencias,
de fomentar su pensamiento, de defender su libertad y de ensanchar gozosamente la dilatación
de su espíritu atormentado en las esferas luminosas de la Palabra y la Gracia divina.

Mira a los trabajadores, a la dignidad de sus personas y de sus fatigas, a la legitimidad de sus
esperanzas, a la necesidad de mejora social y de elevación interior que tanto los aflige todavía, a
la misión que se les puede reconocer, si es buena, si es cristiana, de crear un mundo nuevo de
hombres libres y hermanos. ¡La Iglesia, Madre y Maestra está junto a ellos!

Mira a los jefes de los pueblos, y las palabras graves y amonestadoras que con frecuencia Ella se
ve obligada a dirigirles las sustituye hoy con una palabra de aliento y de confianza: ¡Animo,
gobernantes de las naciones, vosotros podéis dar a vuestros pueblos muchos de los bienes que
la vida necesita: el pan, la instrucción, el trabajo, el orden, la dignidad de ciudadanos libres y
concordes, con sólo que conozcáis verdaderamente qué es el hombre, y sólo la sabiduría
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cristiana os lo puede decir con plenitud de luz; vosotros podéis, trabajando a una en la justicia y el
amor, crear la paz, bien supremo tan deseado, y tan defendido y promovido por la Iglesia, y hacer
de la humanidad una sola ciudad. ¡Dios sea con vosotros!

Pero la Iglesia católica mira más allá, por encima de los confines del horizonte cristiano: ¿cómo
podría Ella poner límites a su amor si debe hacer suyo el de Dios Padre que hace descender la
lluvia de sus gracias sobre todos (Mt 5, 48) y ha amado al mundo de tal manera que le ha dado a
su Hijo Unigénito (Jn 3, 16)? Ella mira, por tanto, más allá de su propia esfera y ve las otras
religiones que conservan el sentido y el concepto de Dios, único, creador, providente, sumo y
trascendente, que tributan a Dios un culto con actos de sincera piedad y que fundan sobre estas
creencias y prácticas los principios de la vida moral y social. La Iglesia católica descubre,
naturalmente, y con dolor, lagunas, insuficiencias y errores en muchas de estas expresiones
religiosas; pero no puede dejar de volver hacia ellas su pensamiento, para recordarles que por
todo lo que en ellas hay de verdadero, de bueno y de humano, la religión católica tiene el aprecio
que merecen, y que para conservar en la sociedad moderna el sentido religioso y el culto de Dios
—deber y necesidad de la verdadera civilización— Ella está en primera línea como el más válido
sostén de los derechos de Dios sobre la humanidad.

La mirada de la Iglesia se extiende todavía sobre otros inmensos campos humanos: los de las
nuevas generaciones de juventud que suben con el deseo de vivir y afirmarse, los de los pueblos
nuevos que están adquiriendo conciencia de sí, independencia y organización civil, y los de las
innumerables criaturas humanas que se sienten solas, en medio del torbellino de una sociedad
que no es capaz de darles una palabra verdadera para su espíritu, y a todos, a todos, lanza su
grito de saludo y de esperanza, a todos desea y ofrece la luz de la verdad, de la vida y de la
salvación, Porque Dios “quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la
verdad” (Tm 2, 4).

Venerables hermanos:

Nuestra misión de ministros de la salvación es grande y grave. Para mejor llevarla a cabo
estamos ahora reunidos en esta solemne asamblea. La comunión de nuestros ánimos, profunda y
fraternal, nos sirva de guía y nos dé vigor. La comunión con la Iglesia celeste nos sea propicia:
asístannos los santos de nuestras diócesis y de nuestras familias religiosas, asístannos los
ángeles y santos todos, especialmente los santos Pedro y Pablo y San Juan Bautista, y en
particular San José, declarado Patrono de este Concilio. Maternal y potente nos sea la asistencia
de María Santísima a quien de corazón invocamos; presida Cristo y todo sea a la gloria de Dios,
de la Santísima Trinidad, cuya bendición nos atrevemos a daros a todos vosotros, en el nombre
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
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